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Estética y Política de las Superficies 

Trilogía de la piel 

1. La piel como superficie vulnerable 

El cuerpo es una montaña y la piel, la tierra - el suelo- que la recubre. Este sería un buen símil 

para explicarle a quien acabe de conocer a un humano, cuando se cuestione sobre esta superficie 

que se mueve con nosotros, que es tibia, que se asoma a veces y desaparece otras tantas bajo algo 

-¿otra piel?-que la protege. Tendríamos que explicar también que este es nuestro órgano más 

grande, el más visible y el que salvaguarda nuestras sensaciones. Que a través de él percibimos el 

dolor, pero también lo agradable. Recorreríamos con la mano nuestro cuerpo y describiríamos 

que no se siente igual tocar la piel de nuestra cara o de nuestros labios; que éstos son más suaves 

y sensibles, a diferencia de la piel que hay en las articulaciones; más endurecidas y gruesas. Y si 

el cuerpo es una montaña, el cuerpo es también territorio, y la piel, la frontera que, 

paradójicamente, nos separa y une con el mundo. 

 Resulta inquietante, sin embargo, reflexionar que así como la piel nos conecta a otros, 

también nos priva de saber que yace por dentro de nuestro propio cuerpo. Cualquier persona 

puede vivir larga y felizmente sin jamás haber visto algún órgano, sea suyo o el de alguien más. 

Otros tantos, habrán podido atisbar entrañas a través de radiografías, ultrasonido o demás 

parafernalia médica sin que ello implique el poder delinear a detalle como es el yo interno; como 

late un corazón o como se mueven los pulmones. De vez en cuando podríamos ver un hueso, si 

es que la fractura fue grave, sangre si nos cortamos o tenemos un accidente, podemos abrir la 

boca e imaginar que hay más allá de la lengua. Presumiblemente, todo es oscuro y húmedo, 

existen ruidos que hemos sido incapaces de escuchar y demás roces entre órganos que tampoco 



hemos podido sentir. Todas especulaciones pues hay un sistema del que somos completamente 

ajenos aún cuando lo llevamos por dentro. Todo gracias a la piel. ¿Qué pasa entonces, cuando la 

piel de una persona completamente sana y sin el requerimiento de cirugías mayores es violada?; 

¿Qué pasa cuando se transgrede ese sistema que no tenía porqué ser visto?. Eso sucedió con 

Ingrid Escamilla cuando el 9 de febrero de 2020, su pareja de varios años, Erick Francisco 

Robledo Rojas, tomó un cuchillo que penetró su piel y cuello hasta causarle la muerte. 

 No obstante lo grotesco y doloroso que podría ser este hecho por sí mismo, lo que hizo después 

corresponde a lo sádico y enfermizo; la desolló completamente.  

Desollar (heb. pâshat, “quitar [sacar] la piel [el cuero]”). Esta palabra aparece en los siguientes 
pasajes que se refieren a la preparación de los animales para los sacrificios: Lev 1:6; 2Ch 29:34; 
35:11-13. En Mic 3:3 describe, en forma figurada, la avaricia y la ferocidad de los dirigentes de 
Israel para con el pueblo (Diccionario Enciclopédico de Biblia y Teología, Parr 1). 

En la taxidermia, el fin es hacer que los animales conserven los mismos rasgos que les 

distinguían antes de la muerte. La piel es colocada delicadamente en su lugar para que el 

espectador, de primera vista, tenga la falsa impresión de que dicho animal aún vive (Reeves - 

Evison, 2017). Si se hace un buen trabajo, uno podría jurar que el animal todavía respira. Todo la 

energía y capacidad del “escultor” está canalizada en recrear la apariencia de un pasado. En este 

escenario, sucede lo contrario. Erick, al quitar la piel de Ingrid, buscaba despojarla de su 

humanidad; desprenderle de la protección más vulnerable para así poder transgredir su cuerpo. y, 

de paso, quitarle la identidad para que, de cierta manera, no sintiera que estaba ultrajando a quién 

conocía íntimamente. Porque toda piel es distinta, y si esa superficie queda de lado, bien podría 

tratarse de cualquier persona Al momento de asesinarla, ambos hicieron regresión hacia lo 

animal. Con él, alegóricamente, pues cualquier asesinato es considerado lo salvaje, cruel y 

abyecto. Y a ella por el hecho de haberle quitado la piel, lo cual es una acción ejercida y 

destinada solo a animales que se quieran consumir.  



No obstante, Ingrid era un ser humano y, equipar el fin de un animal a lo que su agresor hizo de 

su cuerpo no solo es perturbador, sino que nos hace cuestionarnos sobre el desarrollo de los 

feminicidios en la actualidad. Cada vez más violentos, invasivos e indignantes. Quitarle la piel a 

Ingrid no fue un acto azaroso, fueron maquinaciones con el único objetivo de remover la tierra y 

desmoronar una montaña. 

2. La piel como vehículo del dolor 

Existe una patología marcada hacia hacer sufrir a las mujeres a través de la piel. Tanto por parte 

de los hombres como por nosotras mismas, que sentimos al dolor necesario como sacrificio. 

Porque nos han hecho sentir malas, porque nos han hecho sentir sucias o indignas. Los orígenes 

de esas creencias, quedaron registradas desde la edad media cuando la auto tortura parecía vivida 

de manera más punzante a través del cuerpo femenino. Tras numerosos estudios realizados que 

tratan sobre santificación, se ha descubierto que mártires que alcanzaron la venia de ser 

canonizadas o santificadas, lo hicieron a través de largas enfermedades que ellas percibían como 

dones de Dios. De igual forma, se sabe ahora que los estigmas - lesiones espontáneas que 

asemejan las heridas que sufrió Jesucristo en la crucifixión - fueron ampliamente asociados, 

desde épocas medievales, a milagros femeninos (Walker, 1991). Esto quizás por la asociación 

que se hace entre el sangrado menstrual y el sangrado periódico que dichas santas exudaban de 

sus heridas.  

 De igual manera, el fenómeno de incorruptibilidad suele ser requisito primordial para 

rectificar la santidad de una mujer. Es, especialmente importante, que la piel permanezca fresca y 

viva y y  las lesiones astigmáticas continúen supurando fluidos como la sangre o aceite dulce. El 

porqué las mujeres expresaban la religiosidad tan carnalmente, puede ser explicado como un 

modo de justificar su existencia. Los hombres mártires, por lo general, manifestaban su devoción 

a través de frecuentes ayunos y sesiones de oración intensas. Las mujeres, sin embargo, debían 

encarnar el sufrimiento y explotarlo hasta que el dolor les mereciera el derecho de virtud. Es 



decir, los hombres ofrecen su fortaleza e intelecto. Nosotras, abnegación y obediencia. La propia 

biblia lo clama “Eva, parirás con dolor” y aunque hoy en día la flagelación está prescrito, el 

maltrato corporal hacia las mujeres continua inamovible.  

 Cuando pensamos en provocar(nos) dolor. Pocas veces inicia la fantasía con una 

puñalada, con tortura muscular o con alguna incomodidad en algún órgano. Casi siempre inicia 

con la piel. Con franquear esa barrera que nos separa de lo más íntimo. Es querer ver la sangre, 

es querer romperla, hacerle un moretón o lastimarla. Si quedan cicatrices, pocas veces nuestro 

primer razonamiento es agradecer al cuerpo por haber reparado el daño que se le ocasionó. Por el 

contrario, repudiamos que hayan quedado marcas y tratamos de borrarlas, porque nos recuerda, 

que ahí hubo dolor. Mucho tiene que ver la dificultad del ser humano a recibir el cambio, pues 

incluso percibir una leve transmutación en la textura de nuestra piel, provoca incomodidad en 

registro visual y desagrada. Esto sucede en el cuerpo de mujer casi durante toda su vida. De 

pronto, sientes que todo cambia. La piel pica, pica y pica hasta que se abre para poder dar cabida 

a las nuevas formas. Aparecen las celulitis y aparecen las estrías. En el cuerpo de una 

embarazada este fenómeno se magnifica, el cuerpo da de sí para que en los senos quepa toda la 

leche, para que el vientre logre cargar todo ese peso extra y para que las caderas puedan abrirse y 

ayudar a que el parto sea más sencillo. La piel de los pezones se oscurece, en el abdomen aparece 

la línea alba. Después del alumbramiento, el cambio es aun más intenso. En el caso de una 

cesarea el asalto a la piel es calculada. Se abren capa por capa hasta que extraigan al bebé y deja 

una marca de por vida. En un parto natural, lo violento resulta la distensión en la piel del área 

genital, tanto que a veces se desgarra y es necesario, nuevamente, dejar una cicatriz. Cualquiera 

haya sido el proceso, la constante es que es  siempre doloroso y queda registrado en la carne. 

 ¿Qué sucede entonces con las marcas de la piel que no son por causas naturales o 

autoimpuestas, sino por las que son ocasionadas por le maltrato?.Un moretón tarda 

aproximadamente dos semanas en desaparecer, dependiendo del objeto que fue utilizado y la 

fuerza aplicada. La creación de un hematoma se da cuando los vasos sanguíneos se rompen y la 



piel se niega a abrirse. En el caso de Ingrid, no es difícil imaginar que mucho antes de su 

asesinato, hubo agresión. Su verdugo contaba ya con un expediente de violencia en contra de su 

ex esposa y se sabe que las peleas con Ingrid erran frecuentes. Que pasó con esa piel que fue 

removida, cuando aún se encontraba con vida. Lo que pasa con la piel de las mujeres 

violentadas. Rara vez las golpean en el rostro, toda marca queda en las zonas fáciles de cubrir. 

No obstante, cuando se quiere agravar la humillación, o la violencia se vuelve incontrolable, 

atacan el rostro, la piel más expuesta. Estos ataques rara vez suceden en la esfera pública, 

siempre es los círculos de intimidad en donde el agresor pueda violentar con la libertad que da el 

anonimato y la confianza de saber que nadie puede juzgarlo porque en realidad nadie lo ha visto, 

aunque los gritos si hayan sido escuchados. Huggins (1996) afirma: 

Un hombre imposibilitado de dar y recibir afecto, un hombre dueño y señor de la institución 
menos democrática del mundo: la familia. Allí existe una mujer dominada, carente de valoración 
personal para romper con el ciclo de la violencia dentro del hogar, quien recibe golpes y 
humillaciones del compañero, y desprecio o lástima de los hijos y las hijas quienes no entienden 
por qué, las personas que deben garantizarles la vida, les enseñan la destrucción con su conducta 
diaria, haciéndoles víctimas directas o indirectas de ella (p.41) 

Y aunque las mujeres por miedo o vergüenza callen. La piel siempre hablará por ellas, y lo hará 

con franqueza. A través de esas marcas que cada vez tardan más en sanar y que son más dificiles 

de cubrir con el maquillaje. Basta que como sociedad podamos leer la carne para darnos cuenta 

de las miles de vidas y sufrimientos que hay detrás de ella.  

3. Piel, belleza y juventud 

Algo curioso a rescatar dentro de la tragedia que ocurrió con Ingrid, es lo que ocurre en la muerte 

temprana. Como último consuelo queda el sentimiento de que los fallecidos jóvenes se van en la 

cúspide de la vida y quedan congelados en la memoria de todos en un estado perpetuo de 



plenitud. Con la piel lozana, los ojos brillantes y una multitud de planes hipotéticos que nunca 

serán consumados. Se van, y quedamos con el extraño alivio de nunca saber lo que la vejez hará 

de sus cuerpos, porque si algo nos aterra es el tiempo y la devastación que deja.  

 Además de las implicaciones metafísicas sobre la muerte y lo efímero de la vida, es cierto 

que la gerascofobia tiene mucho que ver con como el sistema capitalista sostiene la idea de la 

juventud y belleza como moneda de intercambio a la productividad. Si no se es joven, se es 

improductivo, y si se es improductivo el individuo deja de ser una pieza útil en la gran 

maquinaria del mundo. Moreno habla de tal intercambio corporal - mercantil:  

En la medida en que se unifican los mercados corporales, se anudan en torno a un referente 
somático de valores de salud, de belleza y ético. Ciertamente, el capital erótico nunca puede 
reducirse a un único valor (...)igual que la moneda común abre mercados y constituye un 
elemento fundamental en el desarrollo del capitalismo, la existencia de un patrón somático 
común tiende a depurar los condicionantes contextuales de belleza, equivalentes a las barreras 
(p.85) 

Hablar de dicho capital erótico se vuelve aún más complejo cuando se trata de mujeres, pues el 

hecho de saber que biológicamente envejecemos con mayor rapidez que los hombres, hace que 

recaiga sobre nosotras una gran presión por conservar la juventud - o la apariencia de - el mayor 

tiempo posible.  

Las prácticas de seducción femenina como actos específicamente corporales echan mano de 
ciertas técnicas aprehendidas e incorporadas(...) como artilugios estratégicos de seducción puede 
pensarse como disposiciones corporales que responden a la posición que ocupan: la mirada, el 
baile sensual (pero cuidado en términos estético morales), los acercamientos sigilosos, la 
modulación del tono de voz, el uso de la sonrisa, los recursos discursivos utilizados en el marco 
de las conversaciones que establecen, constituyen el conjunto de actitudes necesarias para que el 
juego de la seducción se establezca con éxito (Barrientos, 2014)  



 Es por ello, que una mujer madura, cuya belleza se ve sujeta a las duras imposiciones 

estéticas que muchas veces solo la mocedad posee, se somete a procedimientos que le den la 

tranquilidad de saberse aún valiosa; cirugías estéticas, masajes, botox, fillers y demás 

trtatamientos . Lo que tiene en común todo ello, y visto de forma objetiva,  es que es algo que va 

directamente a reestructurar esa superficie llamada piel. 

No obstante la aversión a la senilidad, existe en la piel de las personas ancianas una belleza 

indescriptible. Mientras que la tensión de una piel joven es llanura, la piel anciana tiene la 

complejidad de una selva. 

 



 

 Fotografías del libro “100: what times create” por Anastasia Pottinger 

Es con esto concluyo la breve observación hacia la superficie que jamás 
podremos desprender.  La piel como superficie vulnerable, dolorosa y 
juzgada. 
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